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Para mi familia, sin cuyo apoyo jamás habría podido completar esta obra. Sin ellos, nada.


		


		

			«El tiempo posee un delgado velo para disfrazar su transcurrir, buscando ocultar el fin que se acerca. Entrega las verdades que se alimentan de esperanza, para lentamente convertirse en las semillas de la muerte». 


			Noviembre de 2143


		




		

			Esclavo de lo subliminal


			Recargó la cabeza sobre la ventana del vagón. Los rayos de sol matutinos le propiciaban una agradable y cálida sensación en el rostro. A la distancia, captó las enormes murallas de concreto que separaban el distrito opulento del resto de la ciudad; solo las familias más influyentes y adineradas de Nueva Babel podían permitirse habitar ahí. Él los envidiaba profundamente, personas que vivían fuera del sistema, libres de las preocupaciones que el resto de los habitantes tenían que soportar día con día, limpios de carencias y llenos de todos los lujos y comodidades que el dinero lograba comprar; existían para ser felices y utilizar su tiempo para sí mismos, en lugar de repetir a diario la misma rutina en un trabajo sin futuro, en el cual serían menospreciados y prescindibles. Constantemente se imaginaba a sí mismo viviendo dentro de las murallas, en un sitio que el resto de los habitantes sabía que contaba con una paz y bienestar con las que ellos solo podían permitirse soñar. Se ponderaba cómo sería la vida del otro lado, qué maravillas desconocidas existían encerradas en ese prohibido baluarte.


			Vio su reflejo difuminado en la ventana del tren; su rostro lucía muy cansado, el café de sus ojos se perdía ante oscuras y profundas ojeras, que lo hacían parecer varios años mayor. A pesar de no ejercitarse con regularidad, poseía una figura fornida; una cabellera negra y espesa coronaba su cabeza, un aspecto que muchos hombres que también se encontraban en sus treintas envidiaban. Detestaba el uniforme que tenía que usar, un traje unipieza de color naranja brillante, el cual, a su parecer, lo asemejaba más a un reo que a un empleado de la corporación más importante del Nuevo Mundo. El único detalle que delataba su profesión era el nombre de la compañía bordado en caracteres negros sobre el pecho: Lymbtech.


			El tren se detuvo con un rechinido metálico en la última estación de la línea, justo a las afueras de la ciudad. Las puertas corredizas se abrieron y una voz femenina ordenó a todos los pasajeros desabordar el vagón. Ed suspiró profundamente; se sentía cansado, en los últimos días había sufrido problemas para conciliar el sueño.


			Se levantó del asiento y salió del tren. El paisaje boscoso que rodeaba el complejo era su único alivio; las verdes cumbres y el aire fresco le propiciaban una sensación de confort necesaria para poder soportar la repetitiva jornada laboral. Se acercó a una máquina expendedora y ordenó un café, más como hábito que por gusto.


			—¡Maldita sea!


			Al dar un sorbo, lo derramó sobre su pierna. Con la mano intentó secar la mancha parda que había aparecido en su uniforme; sabía que eso le traería problemas, en especial, si se topaba con Damian, su jefe directo y director de la compañía.


			—Ese gigante estirado me va a matar si ve esto.


			Se volteó a comprobar su reloj: pasaban diez minutos de las siete, iba tarde. Bebió el resto de su café en un rápido trago y, tirando la taza vacía en el cesto de basura, echó a correr. Por la hora, no se cruzó con ninguno de sus colegas en el camino al inmenso complejo de Lymbtech, el cual era visible desde la estación; sin embargo, con solo al estar frente a este, se apreciaba su verdadero tamaño: una inmensa nave industrial se extendía por varias hectáreas de terreno.


			—Son solo diez minutos, no creo que alguien lo note —se dijo.


			Intentó recuperar el aliento antes de entrar. Caminó lentamente junto a los gigantescos muros de concreto que lo rodeaban.


			—El futuro de la humanidad en nuestras manos —leyó en voz baja.


			El mensaje grabado en letras doradas sobre las inmensas puertas de metal siempre le había parecido ominoso, un poco tétrico.


			Se acercó a un pequeño escáner colocado justo a un lado, a la altura de su rostro; pasó su tarjeta de empleado por encima y el led rojo en la esquina cambió a un color naranja.


			—Ed Watson, Área 2A —dijo en un tono monótono. 


			—Otra vez tarde, Watson —contestó una voz femenina.


			El led cambió a verde y las inmensas puertas de metal se abrieron. Entró al complejo y se dirigió a las de cristal templado, por las cuales todo el personal accedía; sobre estas se encontraba el logotipo de la compañía en color naranja brillante: una letra «L» con una «T» más pequeña superpuesta, ambas dentro de un óvalo inclinado a la derecha.


			El interior del gris y lúgubre edificio dio lugar a un ambiente prístino; las paredes y los pisos eran blancos, no un blanco opaco, sino con un brillo propio que hacía que todo pareciera iluminado por lámparas muy brillantes de xenón. Ed siempre lo consideró curioso, pues el lugar como tal no contaba con ningún tipo de iluminación eléctrica. 


			—Buenos días, Cindy. —La recepcionista levantó una ceja y lo ignoró.


			Caminó por el pasillo principal, mirando siempre al piso; pasó de largo por las oficinas de cristal, donde los ejecutivos y empleados de alto rango consumían las horas sentados frente al computador y al teléfono, haciendo llamadas y mandando importantes correos electrónicos. Siempre se había preguntado si se sentían felices con sus labores diarias, si alguien en verdad podía serlo trabajando para alguien más, y casi siempre llegaba a la misma lúgubre y mortecina conclusión: los habitantes del distrito amurallado eran los maestros y quienes movían los hilos invisibles que obligaban al resto a levantarse por las mañanas y a revivir la misma aburrida rutina. Así funcionaba el Nuevo Mundo y no había nada que él o nadie consiguiese hacer para cambiarlo.


			Después de suspirar, tomó el ascensor y presionó el botón que llevaba a la zona de ensamblaje. El descenso fue rápido y silencioso. Al salir del elevador, se encontró en un pasillo muy grande; a los costados había ventanales, por los que se observaban montacargas automatizados, los cuales, siguiendo líneas negras dibujadas en patrones muy simétricos sobre el piso, transportaban enormes cajas metálicas con el logotipo de la compañía. 


			—Mierda, voy muy tarde —dijo, mirando su reloj.


			Caminó con paso acelerado, ya que correr dentro del complejo estaba prohibido. Llegó a su puesto, una oficina al final del pasillo, y abrió la puerta de cristal al pasar su mano sobre un escáner. Tomó una bata blanca con su nombre bordado en letras negras a la altura del pecho y se la colocó. De uno de los bolsillos extrajo un pequeño manual; Las cinco preguntas, se leía grabado en letras doradas sobre la portada de piel sintética roja. Después de tantos años de trabajar en el mismo puesto, conocía el libro de memoria, sin embargo, repasarlo le proporcionaba un efímero y débil sentimiento de confort, pues así se envanecía ligeramente de su trabajo y de sus implicaciones: las posibles vidas humanas que sus acciones, por muy lánguidas e insípidas que fuesen, salvarían.


			—¿Puedes moverte?, ¿tienes nombre?, ¿qué eres?, ¿dónde estás?, ¿qué piensas? —repitió estas preguntas tres veces más en su mente y se dispuso a comenzar.


			Su oficina era bastante sencilla; contaba con una silla reclinable de piel negra, la cual contrastaba con el ambiente blanco autoiluminado de toda la fábrica, y un escritorio de cristal sobre el que había un pequeño micrófono, un teclado y un computador.


			Una gran ventana justo encima le permitía observar el cuarto de control de calidad, el cual tenía una puerta del lado derecho y dos del izquierdo. En el centro había una plataforma circular, sobre la que colgaban dos enormes brazos robóticos; el primero, ubicado a la derecha, poseía tres pinzas que fungían como dedos mecanizados, y el segundo, una imponente púa de metal. A través de todo el cuarto, cruzaba una banda transportadora, la cual comenzaba en la puerta derecha, llegaba al centro de la plataforma y de ahí se bifurcaba para alcanzar cada una de las dos del lado izquierdo de la habitación. 


			Presionó un botón en el teclado y la de la derecha se abrió. La cinta transportadora comenzó a moverse a un ritmo considerable; sobre esta se hallaba una figura humana, un hombre de aproximadamente veinte años, de piel morena y cabello negro, lacio y largo amarrado en una coleta; sus ojos azules contrastaban en su oscura tez; la nariz era fina y pequeña; los pómulos, prominentes; la barbilla, angulada y un poco larga. Tenía un gran tono muscular, manos fuertes y grandes, piernas largas y torneadas. Solo llevaba puesto un calzón blanco que parecía de hule. Al llegar al centro de la plataforma, esta resplandeció con una cálida luz anaranjada y el hombre respiró por primera vez.


			—Unidad 561-003-Art, activa tu protocolo de calidad. —Leyó el código del pseudo en el monitor.


			Los ojos de la máquina se iluminaron con una fría luz azul, su pecho comenzó a moverse al ritmo de su respiración e incoó a parpadear.


			—¿Puedes moverte? —preguntó Ed con monotonía.


			El pseudo probó torpemente sus brazos, uno por uno, de arriba a abajo, flexionando los codos repetidas veces, girando las manos y abriendo y cerrando los puños. Movió el cuello de arriba a abajo, como asintiendo; por último, llevó la rodilla derecha casi hasta el pecho, agitando su pie en círculos; después realizó la misma acción con la otra.


			—El movimiento de extremidades superiores e inferiores es satisfactorio, existe perfecta lubricación en: cuello, muñecas, tobillos, cadera, hombros, rodillas y falanges de pies y manos —habló por primera vez; su voz sonaba grave.


			—¿Tienes nombre? —cuestionó Ed sin prestar mucha atención a lo que el pseudo había dicho.


			—Soy la Unidad 561-003-Art. Dentro de mis especificaciones, Arthur está sugerido para que el comprador me reconozca. Sin embargo, de así desearlo, puede darme otro, el cual quedará grabado en mi registro.


			Ed tamborileó los dedos de su mano izquierda sobre el escritorio antes de continuar.


			—¿Qué eres?


			Con esta pregunta, el pseudo comenzó a recitar lo que parecía la hoja de especificaciones de alguna herramienta. 


			—Soy un autómata de tercera generación, modelo Latin-52. Cuento con una batería de ion de platino funcional durante más de cincuenta años. Puedo ingerir alimentos y bebidas para simular la condición humana sin que esto dañe mi carcasa. Estoy programado para desempeñar funciones del hogar, cuidar de los miembros de la familia y como compañero sexual. Obedezco cualquier comando que se me dé, siempre y cuando eso no dañe a algún ser viviente. Mi programación lingüística abarca todos los idiomas aún hablados en las trece ciudades-estado.


			Ed estaba distraído en su monitor, había instalado un arcaico juego tipo arcade para pasar el rato cuando se aburría. 


			—Muy bien. ¿Dónde estás? —continuó, desconcentrado.


			—Me encuentro en Lymbtech, sede Nueva Babel, realizando el protocolo de calidad para posterior empaquetamiento y distribución a alguna de las sucursales de venta autorizadas.


			—¡Maldición! —En el monitor aparecieron las palabras «juego terminado» con letras blancas.


			El pseudo inclinó la cabeza a un costado, el comando que le había dado Ed no fue reconocido.


			—Una pregunta más y terminamos, ¿qué piensas?


			El pseudo no contestó, se limitó a observar a Ed con una expresión vacía; sus ojos azules no podían transmitir ninguna emoción o señal de pensamiento. Esto de alguna manera decepcionó un poco a Ed, pues le parecía interesante cuando aquellas máquinas humanoides demostraban comportamientos no habituales; disfrutaba al desactivarlos, era su especie de vendetta.


			—Perfecto. Desactívate, Arthur.


			El pseudo obedeció. Sus párpados se cerraron y su cuerpo entró en un estado de suma relajación; aún permanecía de pie, pero su cuello y brazos no mostraban fuerza. La banda transportadora condujo la inmóvil máquina hacia una de las dos puertas del lado izquierdo de la habitación. Al abrirse, se pudo observar fugazmente el área de empaquetado, donde los pseudos eran colocados en contenedores de madera para ser enviados a los aparadores de las diferentes tiendas que los comercializaban.


			—Uno menos —dijo, mientras reiniciaba el juego en su computador.


		




		

			Existencia manufacturada


			A pesar de que sus ojos estaban completamente abiertos, la oscuridad imperaba a su alrededor. No lograba sentir sus brazos ni sus piernas, por más que intentara moverlos; estos no le respondían. Una cacofonía de sonidos taladró sus tímpanos, chirridos y ecos vacíos de complicados engranajes y sistemas hidráulicos funcionando en perfecta armonía, infundiendo una profunda confusión en su interior. Los cruentos y álgidos ruidos delataron la naturaleza del lugar en el que se encontraba, sin embargo, su recién adoptada conciencia se negaba a poner las piezas en su lugar y a descifrar el mensaje que su único sentido funcional le comunicaba. Trató de poner la tempestad de pensamientos que se arremolinaban en su mente en orden, de remembrar cómo había llegado a aquel ignoto lugar y por qué se hallaba en aquella precaria situación; fue en vano.


			—¿Do… dónde estoy? —preguntó, confundida. No estaba segura de si había hecho la pregunta en voz alta o solo para sí. 


			Un agudo zumbido delató que algo se acercaba a ella a alta velocidad. Antes de que pudiera siquiera pensar en actuar, ese extraño objeto la sujetó por la cadera. Notó una gran presión en la pelvis y un ruido de martilleo acompañó al dolor. Durante un par de minutos, permaneció presa de aquel desconocido objeto, mientras otro añadía algo a su cuerpo. Una vez la presión disminuyó y el artefacto que la había apresado comenzó a retirarse, descubrió un peso desconocido en la parte inferior de su torso; parecía que algo la jalaba con insistencia hacia abajo. Un calambre y un hormigueo, que más bien se sentía como una picazón, treparon desde la punta de los dedos de sus pies hasta su cadera. El zumbido de un segundo aparato aproximándose disipó todo atisbo de sorpresa y extrañez por captar sus extremidades inferiores.


			Algo la volvió a sujetar por los hombros y las costillas; la fuerza con la que era inmovilizada le dificultaba respirar; cada vez que expandía su caja torácica para intentar inhalar algo de aire, aquello apretaba con más intensidad.


			—¿¡Qué está pasando!? —había notas de pánico en su voz; estuvo segura de que no había hablado en voz alta.


			La misma sensación incómoda y dolorosa que había experimentado en sus piernas ahora reptaba desde la punta de los dedos de sus manos hasta los hombros; sintió una ligera presión a sus costados. El peso de sus extremidades tiraba hacia abajo. 


			Su mente trabajó a un ritmo vertiginoso, procurando en vano comprender lo que le sucedía y de despertar de aquella terrible y extraña pesadilla; lo que su subconsciente le susurró no podía ser posible, no había manera de que ella se tratase de una máquina siendo ensamblada. Ella era real, humana, de eso estaba segura.


			Un grito de dolor y miedo invadió su mente cuando algo la sujetó sorpresivamente por la cabeza. Sintió que sus párpados eran abiertos a la fuerza por un par de pinzas metálicas. Intentó con todas sus fuerzas luchar, librarse de aquello que la lastimaba y tener control sobre sus brazos y piernas; todo fue en vano. El dolor, el pánico y la confusión quebraron su endeble templanza y la orillaron a romper en llanto, un llanto vacuo y seco, un llanto incapaz de purgar los deletéreos sentimientos que la plagaban, un llanto sin lágrimas. 


			Los oídos le zumbaron y las náuseas la invadieron cuando el sufrimiento más fuerte que hasta el momento había experimentado la dominó; era un dolor agudo y penetrante, algo había introducido un objeto en las cuencas de sus ojos.


			«¿Por qué me hacen esto?», en su mente su voz resultó una súplica.


			Pasaron insufribles minutos de tortura, en los cuales la oscuridad que la rodeaba parecía girar vertiginosamente. Su cuerpo se recuperó despacio del suplicio infligido por las máquinas que la ensamblaban y su mente trató, con resultado fútil, de apaciguar el terror que la ahogaba. 


			«Debes salir de este sitio. Abre los ojos y busca una forma de escapar», dijo para sí de la manera más convincente que pudo.


			Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad y apartando el dolor a un lado, subió los párpados, solo para ser cegada por un brillante resplandor blancuzco. Lo único que vislumbró antes de volver a cerrarlos fueron algunas formas borrosas que no logró discernir. Intentó abrirlos de nuevo, hasta que se ajustaron a la intensidad de la luz. Por un efímero instante, se llenó de dicha, pues la oscuridad a su alrededor había desaparecido y por fin podría tener un mejor entendimiento de lo que ocurría. Desvió la mirada hacia abajo y un grito de miedo resonó en su cabeza.


			«¿¡Qué está pasando!?», soltó, presa del terror.


			Colgaba a varios metros de altura sobre el suelo, sujeta por un par de brazos metálicos que envolvían su cadera. La única prenda que vestía era una braga blanca de textura gomosa. Debajo de ella, había máquinas automatizadas que transportaban en cajas de metal lo que parecían torsos, brazos, piernas y cabezas humanas. Su corazón comenzó a latir violentamente cuando descubrió que otras ensamblaban las extremidades en los torsos y unas garras de metal insertaban los globos oculares en rostros inmóviles e inexpresivos, que adornaban carcasas metálicas sin vida.


			«¡Despierta!, ¡despierta!, ¡esto no está ocurriendo!», se repitió.


			Observó impotente cómo una pinza metálica se acercaba amenazante a su rostro; intentó mover el cuello para esquivarla y no pudo. Se introdujo en su boca y se expandió, obligándola a abrirla y lastimando las articulaciones de su mandíbula; sintió ganas de vomitar. Una más pequeña que sostenía una cajita cromada entró hasta su garganta; escuchó un clic y ambas pinzas se alejaron en un rápido y fluido movimiento.


			—¡Vamos, despierta! —Se sorprendió al escuchar por primera vez su voz, la cual hizo eco en la enorme y desolada línea de ensamblaje.


			La banda transportadora en la que se encontraba llegaba a su fin; la desaceleración fue gradual hasta que se detuvo y comenzó a descender. Los dedos de sus pies tocaron el frío y blanco suelo, causando que un ligero escalofrío reptara por su cuerpo. Cuando estuvo firmemente parada sobre la banda transportadora, una fuerte descarga eléctrica la recorrió, tensando salvajemente y en un instante todos sus músculos, para luego paralizarla.


			La cinta avanzó, llevándola hacia una puerta gris. Esta se abrió y siguió hacia el interior de un cuarto blanco autoiluminado. Llegó a un alto al arribar a una plataforma circular.


			—¡Ayúdame! 


			Gritar fue su primer impulso al ver a un hombre sentado tras un computador en la habitación adjunta. Debía llamar su atención de cualquier forma, hacerse notar, escapar.


			—¡Por favor!, ¡ayúdame! —Resultó inútil, ningún sonido emanó de su boca.


			Notó que el hombre se había sobresaltado al verla parada ahí. Lo que fuera que hacía lo había distraído. De pronto, ella recordó que nada cubría sus pechos; le dio vergüenza e intentó cubrirlos, pero sus brazos se negaron a obedecerla. Captó una sensación cálida en la punta de sus orejas y en las mejillas al sonrojarse por la impotencia.


			—Uh, Unidad 600-049-Dak, activa tu protocolo de calidad —dijo torpemente el hombre por el micrófono de su escritorio.


			Algo dentro de ella, una especie de instinto grabado muy fuerte en lo más íntimo de su ser, se apoderó de su voz. Esta fuerza tomó control de sus cuerdas vocales y se impuso sobre las palabras que ella deseaba pronunciar.


			—Lista para iniciar protocolo de calidad —respondió en un tono cuasi robótico. 


			—¿Puedes moverte? —preguntó el hombre.


			Una descarga la recorrió, no una paralizante, sino una más ligera, que causó un incómodo hormigueo en sus extremidades. Un ente ajeno a ella las controló, mientras ella intentaba oponerse a los movimientos indeseados que su cuerpo realizaba de manera automatizada. Movió los brazos de arriba a abajo, los flexionó un par de veces, abrió y cerró rápidamente los puños. Notó que en la muñeca izquierda tenía un difuminado tatuaje de color naranja: una «L» y una «T» más pequeña superpuesta, ambas dentro de un óvalo inclinado a la derecha. Dobló la pierna derecha hasta que su rodilla casi tocó uno de sus pechos y realizó la misma acción con la izquierda.


			—¡Detente! —gritó con una voz ahogada, mientras agitaba la cabeza de lado a lado y de arriba abajo.


			—¿Dijiste algo? —preguntó el hombre, extrañado.


			—Sí, dile que se detenga —intentó replicar, pero ningún sonido salió de su garganta.


			—Muy bien… Continuemos. ¿Tienes nombre?


			Aquel interrogante le heló en un instante la sangre. Un peso enorme pareció formarse sobre su pecho, dificultándole la respiración, y diminutas y apenas visibles gotitas de sudor perlaron su frente. El pánico creció estable y veloz dentro de su mente, mientras intentaba rememorar cualquier fragmento de su pasado, cualquier indicio de una vida anterior a la pesadilla actual en la que se encontraba. Falló.


			—¿Nombre?, no… no lo recuerdo…


			«Dakota», susurró la voz en su interior repetidas veces. Se rehusó a pronunciar uno que no era el suyo, no se sentía natural para ella. Intentó acallar los susurros dentro de su cabeza; quería acordarse de su identidad, saber quién era. No tuvo éxito, su mente seguía como un libro en blanco. La desesperación se apoderó de ella, mientras la batalla con aquella fuerza invisible en su interior aún continuaba.


			—¿Tienes nombre? —preguntó de nuevo el hombre.


			—¡Dakota! —La voz dentro de su cabeza ganó la pelea.


			—Muy bien, Dakota. ¿Qué eres? —Él volvió a concentrarse en el computador.


			«Soy un autómata de cuarta generación», susurró el ente una y otra vez. Ella procuró comprender qué ocurría, qué la acosaba, por qué aquella voz le mentía. Ella no era una máquina, no podía serlo; estaba viva y siempre lo había estado. Una feroz batalla ocurría dentro de su mente. Convocó todas sus fuerzas para destruir a aquel intruso. «Autómata», repetía este, «soy un autómata». La exasperación la dominó, la voz se negó a desaparecer, su insistencia sembró dudas en su ser. «¿Qué soy?, ¿¡qué soy!?».


			—¿Qué eres?


			«Autómata, autómata». Las mentiras la enfurecieron; se sentía ofendida, humillada. No iba a permitir que algo incorpóreo, un producto de su imaginación, le hiciera dudar sobre su naturaleza.


			—¡No soy una máquina! —estalló.


			—¿Qué… qué dijiste? —preguntó el hombre, atónito. 


			La voz intrusa se escuchó más distante, su insistencia relegada a un suspiro apenas audible, el cual parecía alejarse indefinidamente.


			—Dije que no soy una máquina.


			Él palideció, la respuesta que la pseudo le había dado estaba fuera de cualquier especificación o error de programación que jamás hubiera oído. El protocolo en esos casos era muy claro: debía deshabilitarla de inmediato para que pudiera ser reprogramada. Sin embargo, lo inusual y único de la situación se lo impidió; sentía una enorme curiosidad por saber qué podía decir aquella «chica».


			La comenzó a observar detenidamente, muy rara vez se daba tiempo para estudiar con detalle a un pseudo. Esta era diferente a todos los demás que había visto antes. Su blanca piel tenía un aspecto parecido al de la seda; salvo las pecas que moteaban sus hombros y rostro, no mostraba ninguna otra marca o imperfección. Sus facciones eran delicadas, los labios delgados hacían juego con una fina nariz y pómulos bien definidos. Recorrió con la mirada sus pequeños pies y sus piernas torneadas y largas; notó que la chica poseía una cadera un poco ancha, lo que en conjunto con su estrecha cintura y abdomen plano le confería una muy buena figura. Sus pechos tenían la forma de dos perfectas gotas de agua, redondos y firmes; sus pezones eran rosados y pequeños. Lo que más llamó su atención, el aspecto más peculiar de la pseudo, fueron sus ojos, de un color púrpura intenso que parecía refulgir con una luz natural interior. Resaltaban sobre su nívea piel y contrastaban contra la larga y cobriza cabellera, recogida en una coleta; su pelo desprendía destellos cuasi metálicos.


			—¿Terminaste? —preguntó retadora, luego de darse cuenta de lo que él hacía.


			La pregunta lo sacó de su ensimismamiento. No pudo evitar sentirse abochornado al observar la fiera expresión con la que la chica lo miraba; no había sido su intención incomodarla, mas no contemplar su perfección física resultó una tarea imposible.


			—Lo siento, no… no quise molestarte.


			—Sácame de aquí, por favor —suplicó.


			Ed quedó abrumado, nunca antes había tratado con un grado de inteligencia tan avanzado en ningún pseudo. Decidió proceder con cuidado.


			—No puedo, Dakota, al menos no aún; hay cosas que debemos aclarar antes.


			La chica sopesó la respuesta del hombre. Tenía claro que él era su mejor opción para salir de ese horrible lugar y quizás entender qué ocurría. Seguirle la corriente parecía la mejor estrategia.


			—No me llamo Dakota, sé que ese no es mi nombre.


			—Ah, ¿no?, ¿cuál es? —cuestionó, intrigado.


			La chica no contestó, se mantuvo dubitativa e intentó recordar algo. Ed esperó paciente, se preguntó cómo aquella falla tan espectacular en el código pudo haber ocurrido. Estaba fascinado con el increíble nivel de conciencia que presentaba aquella máquina.


			—No… no me acuerdo —contestó, apesadumbrada. 


			Captó la confusión y tristeza en el rostro de la chica, quien expresaba a la perfección emociones humanas. Él sintió empatía por la infinidad de dudas que seguramente la afligían; verla así también tuvo un efecto negativo sobre su estado de ánimo.


			—Ya sé, ¿qué te parece si te doy una serie de nombres y eliges el que más te guste? —sugirió, torpe.


			Ella no sabía si lo decía en serio o si se estaba burlando. La idea de que un sujeto desconocido pretendiera nombrarla, definir su identidad, le resultó absurda; sin embargo, debía apegarse a su plan y ganarse la confianza de aquel individuo para poder huir.


			—Solo sería temporal, ya sabes, mientras recuerdas el tuyo —añadió, abochornado.


			—De acuerdo.


			—Veamos. ¿Qué te parece Cáterin? 


			—No, es estúpido.


			—¿Tal vez Diana?


			—No.


			Repitió todos los nombres femeninos que conocía, siempre obteniendo una respuesta negativa por parte de la pseudo, la cual comenzaba a fastidiarse.


			—Solo se me ocurre uno más.


			—¿Cuál?


			—Relena. —Un nudo en el estómago se le formó al pronunciarlo. 


			Aquello activó algo en su interior; no sabría explicar muy bien el porqué, pero al escucharlo se sintió inexplicablemente feliz; una parte de su ser se había completado. Una cálida sensación recorrió todo su cuerpo, al tiempo que una tierna sonrisa se dibujó en su rostro.


			—Me gusta cómo suena —profirió, alegre.


			Ed observó la forma en la que sus labios se curveaban y sus ojos adquirían un brillo particular al repetir su nuevo nombre. Le parecía que la pseudo era la obra de arte más espectacular que hubiera visto en su vida.


			—Dime, ¿cuál es el tuyo? —preguntó Relena, modulando su voz y escondiendo las emociones oscuras que embestían su pecho.


			Ed se hallaba inmerso en sus pensamientos e ignoró la cuestión; tenía la mirada fija en sus grandes ojos púrpuras. 


			—¿Cuál es tu nombre?


			—Ed… Ed Watson.


			—Ed, ¿puedes decirme qué está sucediendo?


			La interrogación absorbió todo atisbo de felicidad generado en la conversación previa. Súbitamente, recordó su labor; tenía que obedecer el protocolo, en eso consistía su trabajo. El diálogo había durado más tiempo de lo usual, y si se seguía prolongando, alguien lo notaría. La sola idea de desactivarla le provocó náuseas, pues a pesar de que usualmente disfrutaba al hacerlo, esta vez era diferente. Pensó que, en el momento en que cumpliera con su deber, no estaría presionando el interruptor de apagado en una máquina, sino cometiendo un homicidio. Quería hablar más tiempo con la chica, entender qué era, quién era. Su mente comenzó a trabajar a toda velocidad en busca de una solución, su corazón latió violentamente en su pecho y un sudor frío recorrió su espalda. Lo que estaba a punto de hacer podría meterlo en problemas monumentales, sin embargo, él sentía que se trataba de lo correcto.


			—Voy a necesitar que confíes en mí —logró decir con voz seca.


			—¿A… a qué te refieres?


			—No… no hay tiempo de explicarlo. Por favor, no pienso dañarte, solo… solo confía.


			Sin prestar atención a la inquisitiva mirada de Relena y a sus intentos por moverse, introdujo un par de comandos en el computador. A continuación, el brazo mecanizado con la púa giró a gran velocidad, produciendo un espeluznante sonido, mientras se acercaba a la nuca de Relena. Al sentir ella la ligera brisa sobre su piel, un escalofrío la recorrió, gotas de sudor frío recorrieron su frente y sus ojos se abrieron completamente, delatando el sumo horror que la embriagaba.


			—¡Por favor!, ¡no lo hagas! —suplicó en un hilo de voz.


			A pesar de la ausencia de lágrimas, era notorio que Relena lloraba. La púa se aproximó cada vez más.


			—Todo estará bien, te lo prometo —la tranquilizó.


			Ella intentó desesperada escapar e ignoró las palabras de Ed; quería salir corriendo tan rápido como le fuera posible, pero había algo que se lo impedía. Sus brazos dejaron de responderle y comenzaron a bajar; se dio cuenta de que el miedo provocaba que la fuerza desconocida en su interior recobrara el control.


			—¡Por favor, Ed, no lo hagas!, ¡quiero vivir! 


			Aquellas súplicas le helaron la sangre; captó en carne propia el terror y la impotencia que la chica experimentaba. Deseó explicarle que todo saldría bien, pero no encontró las palabras adecuadas; se sentía culpable por causarle aquella tortura. Todo acabaría pronto.


			—¡Ed!


			La púa rápidamente cambió de dirección. Perforó con precisión quirúrgica un pequeño agujero sobre el pecho izquierdo de Relena y un olor a plástico quemado inundó las fosas nasales de la pseudo. De la herida, un hilillo de un líquido espeso color púrpura comenzó a brotar.


			—Discúlpame, por ahora es todo lo que puedo hacer. Espero que eso no te haya lastimado, pero era necesario que destruyera el rastreador —dijo con voz temblorosa.


			—¿Ra… rastreador?, no… no entiendo.


			—No hay tiempo para que te explique, hemos tomado más del usual; no deben sospechar. Tienes que ser fuerte para lo que sigue, no dejes que te descubran. Por favor, vive. 


			—¿Lo… lo que sigue? —preguntó, temerosa.


			—Recuerda que, frente a la última estación del metro, Distrito Norte, edificio número cuatro, tienes un amigo. Solo pregunta por Watson —añadió, impulsivo. 


			Relena intentó decir algo más, pero una descarga la recorrió. Sus músculos se tensaron, su cuerpo se quedó sin energía, sus párpados se cerraron; parecía que el mundo a su alrededor giraba a velocidades vertiginosas. Todo comenzó a tornarse oscuro, los sonidos se volvieron confusos. Antes de perder el conocimiento, notó que el piso se movía de nuevo hacia una puerta al otro lado de la habitación.


			—Espero no haber tomado la decisión equivocada —comentó Ed para sí en un suspiro.


			Una extraña sensación lo invadió, tenía el presentimiento de que lo que acababa de hacer provocaría un gran impacto en su vida. Relena se volvería una parte importante de su futuro y sus caminos estaban destinados a cruzarse de nuevo; debía decidir si esto sería para bien o para mal.


		




		

			Animal, hombre, máquina


			Relena abrió lentamente los ojos. Al inicio, la luz del sol la cegó, obligándola a fruncir el ceño, pero conforme se fue acostumbrando a ella, imágenes de lo que la rodeaba comenzaron a hacerse más claras. Al otro lado de la calle, se encontraba un edificio con enormes ventanales, que reflejaban a las personas y los autos de lujo que circulaban. El cielo estaba despejado y bastante soleado. Notó que algo la separaba de ese mundo, una pared invisible que la confinaba a un reducido espacio.


			Miró fijamente al edificio de enfrente, concentrándose en el reflejo, intentando ver algo que ella muy dentro de sí sospechaba. Divisó a una joven con un vestido de verano color azul pastel, su cabello era de un tono cobrizo y estaba suelto por debajo de los hombros; su piel, blanca como el alabastro. Aquella chica se situaba sobre una plataforma iluminada con una luz de xenón en lo que parecía una vitrina de exhibición. A su lado, había otras dos modelos, una rubia y la otra morena, ambas sobre la misma clase de sujeción en la que ella se encontraba y en posiciones que les conferían un aspecto artificial, como si se tratase de un par de muñecas. Comprendió que se hallaba en un lugar donde las personas compraban autómatas como si fuesen piezas de colección.


			—Oye, ey, ¿puedes escucharme?, ¿puedes moverte? —quiso preguntar a una de las chicas a su lado, pero de nuevo no logró hablar.


			A pesar de todos sus esfuerzos, no pronunció palabra alguna; la voz intrusa en su interior había desaparecido y, aun así, no poseía control sobre sus cuerdas vocales. Intentó mover su cuerpo, las piernas, los brazos, lo que fuera, sin embargo, fue inútil. Se cuestionó si lo que había hecho Ed con la púa metálica tendría algo que ver con su inmovilidad. Habría deseado que él le explicara qué ocurría, los últimos fragmentos de su conversación habían despertado muchas dudas sobre sí misma y sobre lo sucedido en su vida para terminar en el lugar y en la situación en la que se veía envuelta.


			Mientras ella se encontraba inmersa en sus pensamientos, un hombre que caminaba por la acera se acercó a la vitrina; era bien parecido, llevaba puesto un traje sastre negro y zapatos de charol, la barba y bigote bien rasurados y el cabello negro perfectamente peinado hacia atrás; su piel era morena clara, pulcra y sin imperfecciones. Observó a Relena unos instantes. Ella se percató e intentó moverse para pedirle ayuda, quizás él podría sacarla de ahí.


			—¡Ayúdame! —procuró gritar.


			El hombre recorrió su cuerpo con la vista un par de veces, haciéndola sentir bastante incómoda; su mirada era diferente a la que había en el rostro de Ed cuando él la había examinado. En esta había lascivia y deseo. La albergó el asco. 


			El hombre entró en la tienda; el corazón de Relena comenzó a latir más deprisa, no tenía un buen presentimiento. Trató inútilmente de escapar. Comenzaba a abrir la boca para pedir ayuda cuando una fuerte descarga recorrió su cuerpo; todos sus músculos se contrajeron a la vez unos instantes, sus puños se apretaron con tal fuerza que le dolieron. Cuando cesó, sus piernas dejaron de sostenerla y cayó de espaldas; la sensación le provocó mareo. Cerró los ojos y se preparó para un fuerte impacto contra el suelo. Sin embargo, su caída fue interrumpida por un montacargas automatizado, que la sostuvo de la cintura y la llevó frente a aquel hombre. 


			Observar el interior de la tienda la estremeció. Se trataba de un edificio opulento con piso de granito pulido; de las paredes colgaban extraños cuadros de arte posmoderno que, a su parecer, no eran nada más que simples garabatos. En diversas plataformas por todo lugar, había más pseudos, todos en diferentes posiciones antinaturales. Decenas de clientes de distintas clases sociales admiraban la mercancía para decidir qué modelo se adaptaba mejor a lo que estaban buscando. La escena la asqueó.


			—Perfecto, es a ella a quien quiero. ¿Está lista para que me la lleve?


			—Por supuesto, señor, recién ayer salió de la fábrica. Le aseguro que cumplirá con todas sus expectativas. El nombre sugerido es Dakota. ¿Desea darle otro? —respondió el vendedor en tono ansioso.


			—No, ese está bien —contestó secamente el hombre.


			—¡Relena!, ¡mi nombre es Relena!


			El hombre del traje entregó una tarjeta de crédito negra al vendedor, cuyos ojos se iluminaron al verla. Este la introdujo en una terminal remota y presionó un par de botones. Los dos se quedaron en un incómodo silencio mientras esperaban.


			—¡Espléndido! El pago ha sido aceptado por el banco —dijo el vendedor con júbilo, mientras cortaba el váucher que había salido por la parte posterior del aparato.


			«¡No soy mercancía!, ¡no me pueden hacer esto!», pensó, furiosa.


			—La unidad llegará a su domicilio dentro de las próximas veinticuatro horas. ¿La ropa que viste es de su agrado o le gustaría algo más elegante?


			—Quisiera llevármela de inmediato, si no le molesta, y no, la ropa le sienta muy bien. Déjenla en mi coche, por favor.


			—Magnífico, venga conmigo para firmar los papeles mientras la unidad es colocada en su vehículo.


			Ambos hombres caminaron hacia un escritorio de cristal, encima del cual se encontraba un fólder de piel negro y una pluma muy elegante. El montacargas comenzó a moverse, transportando el inmóvil cuerpo de Relena consigo hacia el área de descarga de la tienda; una vez ahí, un hombre fornido que vestía un uniforme naranja brillante la cargó como si se tratara de un costal de papas. La escoltó hasta el estacionamiento, donde estaba el auto del señor del traje; era un deportivo de color azul eléctrico descapotable, la pintura estaba tan pulida que reflejaba sus alrededores. El hombre abrió la puerta del copiloto y depositó a Relena no tan suave como ella esperaba en el asiento, le ajustó el cinturón de seguridad y se dispuso a retirarse del lugar. Luego de unos pasos, se detuvo y dio una vuelta de ciento ochenta grados, se acercó rápidamente al coche y abrió la puerta de nuevo.


			—¡Aléjate de mí!


			El hombre la miró con una expresión de lujuria; recorrió su cuerpo con la mirada de arriba abajo, poniendo especial atención en sus piernas y escote. Una nudosa y enorme mano se posó sobre su muslo, acariciándolo, subiendo cada vez un poco más hasta su entrepierna, donde se paró justo al borde de su braga. Ascendió hasta su escote, donde se introdujo en su vestido y comenzó a tocar sus pechos, apretándolos suavemente, primero, uno y, luego, el otro.


			—Tu dueño sí que se divertirá contigo —dijo antes de marcharse.


			Ella se quedó en silencio en el asiento de piel negra, sin moverse, sin pronunciar nada. Intentó comprender lo que acababa de suceder; se sentía invadida, violada, un pedazo de mercancía. Quería llorar, gritar, golpear algo, liberar toda la rabia y la impotencia acumuladas desde que había despertado en aquel aparador. 


			Se esforzó por moverse, escapar, correr lo más lejos que pudiera; no lo logró. Sus brazos y piernas no le respondían, solo permanecían inmóviles e inútiles en la posición en la que aquel asqueroso hombre los había dejado. Todas las emociones encontradas en su pecho la hicieron romper en llanto, un llanto sin lágrimas, silencioso y yermo. Quería comprender, recordar qué le había ocurrido, a quién debió de haber molestado tanto para que terminara en esa situación tan precaria.


			Por el espejo retrovisor, vio al hombre del traje aproximándose a su auto; una sonrisa inquietante se dibujaba en su rostro. En un ataque de pánico, intentó invocar toda su fuerza de voluntad para escapar. Sus brazos comenzaron a temblar, a ceder un poco; lo lograría, podría moverse y echar a correr lejos de aquel hombre.


			—Muy bien, muñequita, hora de irnos a casa y divertirnos un rato —dijo este, al tiempo que abría la puerta e ingresaba.


			Se abrochó el cinturón de seguridad y encendió el auto, el rugido del poderoso motor hizo eco por todo el estacionamiento.


			—Vas a ser una buena adición a mi colección, me faltaba una pelirroja —añadió, a la vez que tocaba su muslo.
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